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LOS MAPUCHE Y LA DEMOCRACIA 

El 14 de diciembre de 1989, la 
oposición a la dictadura militar vence en las 
elecciones presidenciales y elige presidente 
de Chile a su abanderado demócrata cris
tiano Patricio Alywin, ' con el respaldo del 
54 % ael electorado.' 

El triunfo c;:le Alywin sobre los can
. didatos de · derecha inaugura un nuevo 
período de la vida republicana chilena de 
este siglo. Luego de 16 años de dictadura 
militar, el país debería pasar de un modelo · 
de estado autoritario, excluyente, represivo 
y al ) servido exclusivo de los grupos 
económicos, a una modalidad de estado 
de derecho q~e facilite la negociación entre 
los diversos sectores sociales. Al menos 
eso es a lo que se compromete el 

· programa de la Concertación por la 
Democracia. 

Este cambio de la situación política 
. nacional encuentra a las organizaciones 

mapuche en una ·situación de profunda 
crisis. El ciclo de m,ovilizacíón y or
ganización mapuche abierto en 1978 con la 

· creación de . los Centros Culturales 
Mapuches -que pasarán a llamarse mas 
tarde Ad Mapu- se había agotado incluso 
.antes del plebiscito de Octubre de 1988. 

La democracia cristiana es gobierno . . 

._ La gran vencedora de la contienda 
de diciembre es la Democracia Cristiana 
(principal fuerza política del país, ubicada 
en la centro-derecha del espectro pqlítico 
naCional) :. El gobierno que asume es demó
crata cristiano, con participación socialista 
y de otros sectores. La Democracia Cristia
na no .sólo tiene la presidencia de la repú
blica, ~ino que dispone · además del grupo 
parlaf!1entf.rio más · importante y ocupa la 

José Marimán 

mayor parte de los puestos de responsa
bilidad en el aparato administrativo del Es
tado. 

Peró en estas elecciones no estaba 
en j'uego solamente la Presidencia, sino 
también el Parlamento, senadores y diputa
dos. Los resultados en este proceso indi
can objetivamente que el nuevo gobierno 
no contará con una mayoría parlamentaria 
que le permita dar satisfacción a las aspira
~iones de l9s distintos sectores que apoya
ron a la Concertación, viéndose obligado a 
negociar al interior del Parlamento las refor
mas al sistema. Las posibilidades del go-

. bierno de transición para aliviar la tensa si
tuación económica-social que aflige a gran 
parte de la población nacional serán, de 

· esta manera, limitadas. · 

La composición del Parlamento 
indica que los sectores democr~íticos 
no contarán con la fuerza suficiente 
para avanzar con rapidez y profun
didad en una política de demo-
cratización. · 

La composición del. Parlamento in
dica. también que los sectores democrá
ticos no contarán con la ·fuerza suficiente 
para avanzar -a un nivel puramente parla
mentario- coñ rapidez y profundidad en 
una política de democratización. La dere-. 
cha se ha atrincherado tanto -allí -gracias a 
un sistema electoral donde los ftmdamen~ 
tos democráticos quedan por descubrir y 
reforzada por los senadores design~dos

como en las fuerzas armadas, para frenar 
en .lo posible toda reforma ~emocrática. 

r En estas condiciones, una política 
consecuentemente democrática no podrá li~ 

mitarse a una contienda puramente parla
mentaria -tanto más (\Ue la composici6n de 
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este parlamento permite interrogarse sobre 
su representatividad- ni amarrarse por una 
legalidad -que es la legalidad de la dictadu
ra- cuyo reemplazo debería ser, precisa
mente, el objetivo de una, transición a una 
verdadera democracia. 

La lucha por ·la democratización del 
país no aparece así como concluida por el 
acto eleccionario, sino como Ufl . momento 
en que los :actores -fuerzas que luchan ppr · 
las reformas y la democratización y fuerzas 
que reaccionan en el sentido de frenar ta:l 
avance- ·continuarán enfrentándose, sólo 
que desde distintas posiciones de poder y . 
con distintas correlacion.es de fuerzas, en 
un nuevo · escena ~ io que . comienza . a 
reacomodarse Completamente. · 

La derecha -que se presentó dividida
fue la gran derrotada en estas elecciones, . 
si se considera que haciéndose del poder 
gobernó 16 años sin contrapeso, desarro
llándose todo .ese tiempo una política per
manente de ideologización en el sentido .de 
ganarse a amplios sectores de la población 
para su proyecto de perpetuarse en el 
poder. · 

Esta derrota del 14 de diciembre la 
derecha la tenía presupuestada; en ~eali

dad, ya estaba derrotada con el plebiscito 
de 1988. De allí que Pinochet y la junta mili
tar se preocuparán de "amarrar" la entrega 
del poder, legislando apresuradamente un 
conjunto de leyes que buscó consolid~u la 
situación de privilegio del sector que repre
senta y entrampar los avances reformistas 
y democráticos necesarios para descompri
mir la conflictiva situación política nacional. 

La izquierda, pese a la represión vivi
da estos 16 años, demostró que aún tiene 
un espacio en Chile. Pero los años de dicta
dura no pasaron en vano, y los resultados 
.mostraron que disminuyó notoriamente res
pecto a: lo que había sido su audiencia elec
toral en el pasado. · · 

Do's elementos se destacan en esta 
izquierda de comienzos de la década de 
los noventa. De una parte, el Partido 

/ 
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Socialista -hoy unificado-, irrumpe como 
una fuerza con nUevos bríos en la política 
nacional. Asumiendo una postura socialde
mócrata, escapa, en lo inmediato, a la 
crisis de proyecto por la que atraviesa el 
resto de la izquierda, · 

De otra, el Partido Comunista y. de
mas partidos de la izquierda que se define 
como marxistacleninista se encuentran en 
la ·inconfortable situación de tratar de asu
mir -a la zagac la crisis del "socialismo real" 
y preservar . al mismo ·tiempo un proyecto 
político que siempre se reivindicó de ese 
modelo, intentando además insertarse, tar• . 
díaniente, en una dinámica de democrati
zación donde ella siempre cuestionó la es
trategia. El abandono de las tesis de rebe
lión popular y la renuncia a la lucha arma
da, .acompañadas de declaraCiones de apo ~ . 
yo al gobierno de transición en el sentido 
de no promover aéciones desestabilizado
ras, expresan su profunda crisis de proyec
to y su ausencia total de iniciativa política. 

La lu<:ha por la democrati-: 
zación del país no aparece · c~mcluida 
por el acto eleccionario, sino como un 
momento en que ·tos actore~ con
tinuarán enfrentándose, sólo que des
de distintas posiciones de poder y con 
distintas correlaciones de fuerzas, en 
un . nuevo escenario que comienza a 
reacomodarse completamente ~ 

Tanto la izquierda socialista como 
comunista aparecen hoy -salvo ·· sectores 
marginales- jugando el juego. de las insti
tuciones y de la legalidad establecidas. Am
bas no tienen, sin embargo, 1as mismas po
sibilidades de éxito en este terreno. Si los 
socialistas representan el tercer grupo parla
mentario en importancia (después de la OC 
y RN) 1 ni los comunistas ni el MIR poseen 
representación alguna. 

En este contexto, la recomposición 
del PS bajo orientación socialdemócrata se 
anuncia como la primera fase de · una 
recomposición del conjunto de la izquierda, 



a través , de la 
cual los socialis
tas deberían trans
formarse en fuer

, za hegemónica, 
minimizando , y 
marginalizando al 
PC, como condi
ción para . cual 
quier intento. de 
su parte de ganar 
e'n el futuro ma
yores , cuotas de 
poder a nivel del -
Estado. -: 

La instala-
, ción de un gobier

no' . democrático 
crea un cuadro . , 
de garantías, de ' r 

.. . La instalación de 1111 gobiemo democrático crea un cuadro de garantías 
derechos Y de li ~ f a _ vo ra o~e a la movilización del pueblo m apuche en tomo a sus demandas 
bertades políticas y ·reivilidicaciones .. . ·· 
más favorable pa- . _ 
ra la moviiJzación de los sectores sociales y 
el accionar pol ítico. Esto también es válido 
para el pueblo mapuche, en · cuanto a su 
movilización :en torno a demandas y reivin
dicaciones -específicas, como para el desar
rolló de un movimiento pol ítico de carácter 
étnico capaz de cuestionar la situación de 
dominación en que se encuentra. 

El movimiento mapuche· frente a, la tran
sición. 

Ad Mapu , qúe en un momento fue la 
única organización mapuche bajo la dic
tadura, surgió para organizar una respuesta 
mapuche a la apl icación de la ley 2568, ai
canzando un desarrollo no despr.eciable y 
una capacidad de movilización y · convo
catoria considerables, más aún si recorda
mos las condiciones de represión que de
bió: enfrentar. Organización gremial de ca
rácter étnico, unitaria y. plwalista, Ad Mapu 
asume, ante todo, reivindicaciones eco
nómico-sociales y de defensa de la cultura, 
situándose políticamente en la oposición al 
régimen. Sectores importantes del pueblo 
mapuche reconocerán en ella su organiza-
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ción representiva; de ella nácieron, una tras 
otra, las ,diversas organizaciones que hoy , 
existen. 

Sin embargo, la aplicación de la ley · 
2568 y ,decreto 2750, con la consiguiente di
visión de la mayor parte de las reduccio
nes, llevó a que la organización se encon
trara rápidamente sin· su principal bander9 
de lucha. Esto coincide, a partir de 1983, 
c.on el resurgimiento de los partidos políti
cos . -hasta entonces sin mayor capacidad 
de convocatoria propia-, los que retoman 
un rol preponderante, oesplazando a las or
ganizaciones de . base, sindicales o gre
miales,· que hasta ese momento habían po
dido desarrollarse, agudizándose al mismo 
tiempo el enfrentamiento por el control polí- · 
tico de estas últimas. Ad Mapu no escapa a 
la regla. 

Típica organización gremial politiza
da, sus opciones políticas siempre estuvie
ron determinadas ·por las correlaciones de 
fuerzas y las alianzas que se expresaban 
en su dirección. Si en sus orígenes se ex
presaba en ella todo el arco opositor 
nacional -y compr.endida la iglesia católica-, 

r . 
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u se transforma poco a poco en ex
""'~ ' " de diversos partidos de izquierda, 

e terminan por repartirse los puestos 
cf ~ci ón y definir las orientaciones de 
:ganización en función de sus opciones 

as nacionales. 

Su falta de independencia política e 
ógica en relación a los referentes polí

chilenos, y la consiguiente ausencia 
proyecto político propio, terminaran 
ecando definitivamente toda posibili

oad de su parte por convertirse en un ins
~en to de acumulación de fuerza mapu

Sus intentos por definir un "Proyecto 
órico del Pueblo Mapuche". mantenien
al mismo tiempo esta dependencia fue 

:ni contradicción que nunca logró supe
rar: a pesar de los plazos bastante precisos 

os en el 111 ·Congreso de 1983 -seis 
es- para que la Directiva Nacional 

redactara un documento al respecto, hoy 
día nadie sabe aún en qué podría consistir 

proyecto.· 

En este contexto Ad Mapu entra en 
~ fase de declinación y de crisis que se 
expresará en los desprendimientos suce-
. os y permanentes de sectores que die

ron origen a nuevas organizaciones. Estos 
desprendimientos -así como los posteriores 
acercamientos y rompimientos sucesivos 
entre organizaciones mapuche- no fueron 
más que la expresión de la evolución de 
las alianzas y rupturas entre las fuerzas opo
sitoras que actúan en el · escenario político 
nacional. Organizaciones gremiales en ba
se al modelo de Ad Mapu, sólo tendrán un 
carácter político en la medida que expresen 
las orientaciones de partidos chilenos, evi
def1ciando a su· vez -al igual que Ad Mapu
su total dependencia política e ideológica. 
B resultado lógico es que terminen convir
tiéndose en la expresión de un solo partido. 

De esta manera, no es extraño que 
ninguna de estas organizacion~s intentara 
una explicación de las causas estructurales 
de la crisis de organización . y movilización 
mapuche, limitándose a una denuncia de fe
nómenos que, sin subestimar su grado de 
incidencia en la misma (hegemonismo 
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político. sectarismo, caudillismo y persona
lismo. corrupción ... ) eran formales y no bas
taban por sí solos para dar cuenta de la 
situación. Más aún, reproducirán -y a me
nudo a una escala aún mayor- las prácti
cas que denunciaban y que legitimaron su 
salida. Así por ejemplo, Nehuen Mapu, a pe
sar de sus profesiones de_ fe que la definían 
en sus orígenes como organización "inde
pendiente.", "pluralista" y "unitaria", termina 
siendo, rápidamente, la expresión política 
mapuche de la democracia cristiana. 

Por otra parte, si se considera las_de
nuncias ·de caudillismo, personalismo, etc., 
en Ad Mapu, (ciertamente muchas veces 
fundadas) , que estuvieron entre los argu
mentos que sirvieron para justificar los quie
bres de la organiiación, forzoso es recono
cer que varias de estas nuevas organiza
ciones así surgid~s tuvieron por principal ra
zón de ser -cuando no por única- el caudi
llismo y personalismo de dirigentes des
plazados o aspirantes frustados a un pues
to de dir€cción. 

La crisis expresa el fracaso .de 
una política reformista que . ha bus
cado resolver la miseria material y la 
marginalidad social sin superar la · 
situación de colonialismo interno que 
le da origen. 

Surgidas en una fase descendente 
del ciclo, estas organizaciones nacen así 
abortadas, limitándose a reproducir -o por 
lo menos lo intentaron- el mismo modelo 
de organización mapuche -gremial y cam
pesinista, basado en las comunidades "or
ganizadas"- de Ad Mapu, acompañando a 
éste en su caída. Los escuálidos resultados 
electorales de los candidatos mapuche . li
gados a estas organizaciones no hacen si
no más patéticas las pretensiones de repre
sentatividad que cada una de ellas se arro
gaba "e incluso en lo que concierne hasta 
hace poco Ad Mapu, · de "única organiza
ción representativa del pueblo mapuche"-, 



'' ... La len¡.,11w y otros rasgos culturales. así com ó una 01ganización social 
propia, lo¡;raroiz mantenerse en las reducciones, pero· a costa del atraso 
económico y de la marginalidad social ... " 

a través de la supuesta representación de 
cientos de comunidades ... 

Callfulican, una de las más recientes, 
pasa por un estancamiento. Dejada de lado 
por sus mejores cuadros, quienes se han in
corporado al trabajo político a través del 
Consejo Nacional de Pueblos Indígenas (ex
Comisión Técnica de Pueblos Indígenas), 
ha quedado debilitada. En su reciente 11 
Congreso, se ha producido la disputa por 
la dirección entre sectores vinculados al 
socialismo (PS S.A.) y otros vinculados al 
P.T.I. , eligiéndose una directiva en la que 
los primeros irrumpen como una fuerza 
que apunta a transformarla, en el mediano 
plazo, en un referente socialista .. 

Choin Folilche, Centros Culturales 
Mápuches y Lautaro ñi Ayllarehue, reduci
das a su mínima expresión (que era ya bas
tante pequeña), han buscado el camino de 
acercarse a las organizaciones más fuertes, 
estableciendo coordinaciones, sea a través 
de la Comisión Técnica o de la Futa Tra
wun, para no quedar fuera de los acon
tecimientos políticos, donde actúan a nivel 
·de representaciones cupulares sin ninguna 
incidencia en la base. 
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En ese sef1tido, una organización sin 
pretensiones de representatividad política, 
como Folilche Aflaiai en Santiago, ha de
mostrado tener, a través de una acción di
námica y perseverante de defensa de la cul
tura mapuche, un impacto y una presencia 
real mucho mayores, aunque en un medio 
donde la cultura no tiene ninguna posibili
dad de reproducirse. 

Ad · Mapu atravesó nuevamente por 
una crisis que se tradujo en una nueva 
división. Dos fuerzas de izquierda, de las 
tres que iban quedando luego de los 
sucesivos desprendimientos, se enfrentaron 
llegando hasta la agresión física; de una 
parte el PC, y de otra sectores marginales 
del social ismo. El resultado de tal ruptura, 
ha sido de una parte la conversión de Ad 
Mapu definitivamente en el retente Comu
nista hacia los mapuche, y de otra, el surgi
miento oficial de la Comisión Nacional ·de 
Comunidades Mapuches 500 Años de Re
sistencia, como la nueva expresión organi
zacional hacia el pueblo mapuche de esos 
sectores socialistas. 

Finalmente, la un1ca organización 
que tiene posibilidades de un cierto creci
miento en el corto plazo es Nehuen Mapu, 



. en la -medida que es la expresión política 
de la OC. Claro que esto no tiene relación 
con un reforzamiento de la capacidad or
ganizativa o política del pueblo mapuche, 
sino más bien con su contrario, es decir, el 
reforzamiento de la dependencia con .un 
partido chileno y -dado que éste es 
además el partido de gobierno- éon el Es
tado. 

Nuevo ciclo o nueva estrategia .. 

El fracaso electoral de los candidatos 
ligados a las organizaciones mapuche no 
es, en realidad, sorprendente(1 ). Lo que sí 
lo es, en contrapartida, es que estas candi
daturas hayan sido lanzadas -y que, ade
más, hayan generado expectativas-, si se 
considera el cuadro dé crisis organizacio
nal y de movilización que afectaba al con-

. junto del movimiento organizado mapuche. 

Es cierto que las candidaturas 
mapuche se vieron afectadas por un sis
tema electoral concebido en la idea de pri
vilegiar la CO!llposición de un parlamento 
sobre la base de los grandes conglomera
dos políticos. En este sentido, un candidato 
inscrito como independiente, como era el 
caso de Cayuqueo, tenía menores posibili
dades de éxito(2). Pere la derrota electoral 
no es más que un episodjo; ella no hace 
más que evidenciar una crisis mucho más 
profunda, estructural y estratégica. 

Estructural, porque la crisis organiza
clona! actual expresa . la incapacidad de la 
organiza_ción étnico-gremial mapuche, surgi
da al amparo de un ciclo de movilización . 
mapuche y en torno a una problemática 
puntual, de acumular fuerzas más allá de -la 
coyuntura. Característica de todo el perío
do posterior a la "pacificaCión", este tipo de 
·organización desaparece cuando termina el 
ciclo de movilización que le dió origen. El 
fracaso de las organizaciones mapuche sur
gidas en el período de la dictadura no hace 
más que expresar el agotamiento del ciclo 
de movilización y organización mapuche 
abierto en 1978. 
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Estratégica, porque ella expresa el 
fracaso de una política reformista que ha 
buscado resolver la miseria material y lá' 
marginalidad social sin superar la situación 
de colonialismo interno que le da origen; 
que ha tratado de resistir a la política asimi
lacionista del -Estado ~ nación chileno· sin su
perar. mediante la obtención de derechos 
políticos/ especfficos en tanto que n;tinorfa 
étnica, la condición de minoría nacional 
oprimida del pueblo mapuche. L:as organi
zaciones étnico-gremiales mapuche se· han 
limitado a actuar como grupos de presión, 
subordinadas política e ideológicamente a 
las instituciones estado-nacionales, o direc
tamente al Estado, en la perspectiva que in
tercedan en favor del grupo étnico, sobre 
todo a través de una legislación indígena 
protectora. 

Esta dependencia política e ideológi
ca de las organizaciones mapuche con res
pecto a la sociedad dominante ~ sobre todo 
a través de los partidos o iglesias-, ha blo
queado, por otra parte, toda posibilidad de 
definir un proyecto político propio -suscepti
ble de permitir una acumulación de fuerzas 
más allá de la coyuntura. Ella se inscribe, 
:m· última instancia, dentro de la dependen
cia global . del grupo étnico mapuche con 
respecto al Estado-nación chileno, depen
dencia que constituye por su parte uno de 
los principales mecanismos de reproduc
ción y de perpetuación · de la situación ·glo
bal de-dominación y de marginalidad. ' 

Al ·no entenderse que la crisis or
ganizacional y de movilización era, en el 

El fracaso electoral de los can
didatos ligados a las organizaciones 
mapuche no es, en realidad, sorpren
dente. Lo que sí lo es, en contrapar
tida, es que estas candidatura~ hayan 
sido lanzadas y que, además, hayan 
generado expectativas, si se con-. 
sidera el cuadro ·de crisis or
ganizacional y de movilización que 
afectaba al conjunto del movimiento 
mapuche. 



Si bien su 
independencia po
lítica e ideológica 
comporta sin du
da un avance, su 
reivindicación del 
indianismo consti
tuye un retroceso. 
No tan sólo por lo 
contuso de esta 
ideología, construi
da sobre la base 
de mistificaciones 
y discursos este
reotipados, sino 

. porque, a través 
de esto, el PTI se 
define como parti

" .. .La descentralización del Estado implica cuestionar toda una tradición do indio y no co
centralista y asimiladora ... " mo partido mapu

che. Ahora bien, 

tondo, política, el lanzamiento de candida
turas no era entonces más que la expre
sión de un voluntarismo tan irrealista como 
irresponsable. · 

Quien ilustra mejor tal situación es el 
Partido de la Tierra y de la Identidad (PTI), 
que surge con el objetivo de constituirse en 
fuerza política e ideológica autónoma. Es 
cierto que lo hace, pero sin asumir un pro
grama autonomista para los grupos étnicos 
dominados, con lo que no queda claro cuá-

. les serían los mecanismos que podrían per
mitirle desarrollar una estrategia de libera
ción y, por lo tanto, de acumulación de tuer
za. Su apuro en participar de uri proceso 
eleccionario cuando no era todavía un parti
do medianamente ·· construido ni menos te
nía proyecto y programa que orientara su 
quehacer, deriba más bien de considera
ciones electoralistas que de un intento real 
y serio de llegar a determinadas esferas de 
poder nacional en el sentido de promover 
cambios en beneficio del grupo que decía 
representar ("los indígenas a nivel nacio
nal") . Su actuación posible en -el parlamen
to hubiera estado entonces sujeta más a la 
improvisación política que a una política di
señada responsablemente en tal sentido. 

el indio es una ca
tegoría social supra-étnica, que designa al 
colonizado, y no una categoría étnico-cultu
ral(3) . No existe un pueblo indio, ni una cul
tura india, ni una lengua india; pero si un 
pueblo, una cultura y una lengua mapuche. 
En este aspecto, el indianismo contribuye a 
entorpecer el desarrollo de una fuerza na
cionalitaria mapuche(4). 

Que el PTI no· sea -ni pretende serlo
un partido autonomista ni tampoco un par
tido mapuche; lo lleva, por último -a diferen
cia de todas las organizaciones mapuche, 
que tienen sus instancias . de decisión, aun
que sea formales, en Temuco-,· a centrarse 
en Santiago, como si fuera preferible estar 
más cerca del poder con que se quiere 
negociar que de los pueblos que se quiere 
representar; estar en el propio centro 
político del Estado -en donde no hay nin
guna posibilidad de acumular fuerzas-, que 
en los territorios históricos donde están 
estos pueblos. No sería extraño, en estas 
condiciones, que el PTI terminara por 
privilegiar en definitiva una estrategia de 
partipación en estructuras ligadas o que for
man parte del estado, sin desarrollar una 
real acumulación de fuerzas, necesaria, por 
último, para negociar con posibilidades de 
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incidir en la definición de las políticas esta
tales hacia los grupos indlgenas. 

La dependencia. política' e ideo
lógica .de las organizaciones mapuche 
con respecto a la sociedad domi
nante; ha bloqueado toda posibilidad 
de definir un proyecto pohtico propio 
susceptible de permitir una acu
mulación de fuerzas más allá de la 
coyuntura. 

En cuanto a las organizaciones ma- . 
puche, todo hace ver que, al contrario de 
la id~ que prosperó en la mejor época de 
Ad Mapu -de 1978 a .1983-, donde se insi
nuaba · un intento de explicarse las causas 
de la marginalidad y atraso mapuche en la 
relación grupo dominado-Estado nacional 
dominante, éstas han renunciado a la defi
nición de un proyecto, delegando una vez 
más la conducción política e ideológica en 
las fuerzas políticas chilenas, en el entendí-

. do de que deben ser ellas las que busquen 
las soluciónes a los problemas de la etnia. 

Esta renuncia· y a la vez·incapacidad 
-incluso explícita- a ponerse a las alturas de 
los acontecimientos políticos a través de 
reinvindicar ese proyecto propio, y . por 
ende a la conducción dé un pueblo que ya 
no les manifiesta . confianza (como se lee 
del apoyo recibido en las votaciones), ha 
llegado a los términos de un abandono re
pentino de lo que hasta poco antes de la . 
elección agitaban: proyecto histórico en el. 
caso de algunos, ·autonomra en el de otros. 

El · PTI marca una ruptura, aún cuan
do en el · sólo se insinúa tenuemente su vo
cación de poder, entrampándose permanen
temente en una visión cortoplacista de la 
poHtica y en fórmulas de intervención 
análogas a las que componen la rutina dia
ria de las organizaciones mapuche que 
actúan como grupo de presión. 

Por ahora, en el actual marco polrti
co, . son precisamente las tesis integracio
nistas-asimilacionistas las que se han visto' 
·fortalecidas -a pesar del fracaso político de . 
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las organizaciones mapuche-, al mismo 
tiempo que las ·indianistas-tradicionalistas, 
que por lo demás han probadó hasta el 
cansancio que no tienen gran cosa que 
ofrecer, mas allá de un "reconocimiento 
constituciom:ll" en el cual ·es bastante dificil 
hasta la fecha identificar las consecuencias 
prácticas que éste tendria, en tanto que tal, 
para los grupos étnicos dominados. Pero 
unas y otras tienen ahora como interlocutor 
a un estádo "negociador", susceptible de 
dar cabida a demandas que no son contra
dictorias con lo que son las propias concep- . 
ciones de los equipos gobernantes para 
resolver el "problema indlgena". 

Así, el nuevo . marco político es -sin . 
duda ~ favorable para que estos grupos con
tinúen haciendo sus eternas apuestas erí di
rección a la política superestructura!; (parti
cipación, por ejemplo, en el Consejo . lndf-, 
gena propuesto por la' Concertación por la 
Democracia, donde su composición se re
solverá, por lo demás, por cuoteo político), 
sin que puedan, mediante esa estrategia, a
cumular la fuerza necesaria para, al me
nos, negociar eficazmente. Al contrario, su 
actual carencia de base de apoyo los vuel- . 
ve extremadamente frágiles frente al poder, 
dependiendo más su participación de la . 
buena voluntad del gobierno que de su rep-
resentatividad real. · 

Democracia, descentralización ·.del Es-
tado y regionalización. · . 

La descentralización del estado y la 
regionalización son temas que estos últi
mos años han ido ·. ganando un espacio 

La construcción de una · sociedad de
mocrática implica ~a . demo~ratiza
ción de los · póderes locales, es decir, 
la elección de las autoridades comu
nales"y.regionales. Pero una profundi
zación · de la democracia pasa tam
bién por la transferencia de poder a 
esas instancias, es decir, por la des
centralización del Estado. 



cada vez mayor en el debate político. De 
una . u otra ' manera, estuvieron presentes 
durante la contienda electoral, y esto tanto 
en un bando como en el otro. Así, .por 
ejemplo, Luis Maira publicó en noviembre 
pasado. durante su campaña, un documen
to titulado "El Gobierno, el Parlamento y el 
proceso de regionalización: una propuesta 
de conjunto" .. 

Maira · plantea que el Parlamento 
debe aprobar un Estatuto de Regionaliza
ción, además de otras iniciativas comple
mentarias. Se pronuncia por la creación, en 
cada región, de una Asamblea Regional, au
toridad con poder resolutivo compuesta 
por doce miembros. elegidos -por votación 
democrática y con un sistema proporcio
nal. Sin embargo, esta Asamblea no gene
rará a. su vez un Gobierno Regional -como 
se deduce de su planteamiento-, puesto 
que se limitaría a proponer una terna para 
la designación del Intendente Regional. 
Propone, además, la creación de un Conse
jo Económico y Social regional , con ca
rácter consultivo y asesor. 

En la propuesta de Maira, la aplica
ción del Estatuto de Regionalización sería 
paulatino, previendo qué cada región efec
túe un plebiscito para decidir su incorpora-
ción al sistema(5). · ' 

La construcción de una sociedad de
mocrática implica la democratización de 
los poderes locales, es decir, la elección de 
las autoridades comunales ~ como ya se. ha
cía antes 'de la dictadura- y regionales. 
Peró una profundización de la democracia 
pasa también por la transferencia de pÓder 
a esas instancias, es decir, por la descen
tralización dei .Estado, único medio de acer
car los niveles de toma de decisión a los 
, ciudadanos y permitir, por ende, su real par-
ticipación política, · 

·La democratización de las . comunas 
aparece como algo susceptible de ser re
suelto rápidamente, tanto más que sobre · el 
punto está claro para todo el mundo -inde
pendientemente de las posturas que se ex
presen públicamente- que no será posible 
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mantener, en el marco de una sociedad de
mocrática, la organización comunal here
dada de la dictadura. El subsecreté;lrio -de 
Desarrollo Regional del Ministerio del Inte
rior se pronunciaba .a fines de Enero ·-ántes 
de asumir sus . funciones- en el sentido de 
que el futuro gobJerno prevee la prepa
ración de una ríueva ley de municipali
dades, que considera la elección directa de 
alcalde y consejales ·(los CODECO queda
rían relegados a un papel puraménte con
sultivo) . Las elecciones comunales serían 
así probablemente las próximas elecciones 
que conocería el país, y las primeras verda
deramente libres. 

En cuanto a la descentralización del 
Estado, el subsecretario estima que la exis
tencia de gobiernos regionales es indispen
sable, sin dar mayores precisiones en lo to
cante a los mecanismos a través de los 
cuales se generarían dichos gobiernos ni a 
los poderes de que· dispondrían. Fue más 
expl(citó, sin embargo, en cuanto a los po-

. deres que se preveen ·para las comunas(6) . · 

Este tipo de propuestas son impor
tantes. Sin embargo, deberían considerar 
que, para casos como el de la Araucanía; 
caracterizada por su especificidad étnica e 
histórica, la aplicación de un simple Estatu
to de Regionalización, común para todas 
las regiones, es insuficiente. Podría darse 
perfectamente una situación en que la Arau
canía poseyera una Asamblea y un Gobier
no regionales, en el marco de un estado de~ 
mocrático y descentralizado, sin qué ningl,J
no de los problemas que aquejan al pueblo 

. mapuche, derivados de su situación de do
minación y colonización, sea resuelto. . 

La solución de estos problemas pa
sa, precisamente, por la superación . de las 
causas que le dan origen. 

La "cuestión indígena" surge con la 
conquista chilena de la Araucanía, y la con
siguiente incorporación política de los ma
puche al Estado Chileno, durante la segun
da mitad del siglo · pasado ~ Con la ocupa
ción d.e ·la Araucanía, los mapuche dejan 
de ser un pueblo independiente para trans- · 
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lormarse ·en· una· minoría nacional oprimida 
y colonizada en el seno del Estado chileno, 
sometida en· esa medida a un sistema de 
dominación global, que se -expresa en_ to- -
dos los ámbitos. -

El actual marco político, son 
precisamente las tesis integracionis
tas-asimilacionistas la$ que se han 
visto fortalecidas al mismo tiempo 
que las indianistas-tradicionalistas. -

Pueblo invadido, conquistado y colo
rizado, los mapuche no han sido nunca 
descolonizados. La dominación polftica, 
con su corolar¡o de medidas jurídicas a lo 
largo de estos cien años, ha desencadena
do un proceso que, a través de mecanis
mos económicos, sociales, culturales e 
ideológicos, ha llevado a los mapuche a 
una situación de marginalidad y de descom ~ 

posición ·como grupo étnico. · 

El arreduccionamiento ño solo signi
ficó la expoliación de la mayor cantidad y 
mejores tierras, sino que también del gana
do, nasta entonces base de la economfa 
mapuche. De ganaderos libres los mapu
che se transformaron en campesinos po
bres, viviendo en una economfa de subsis
tencia que los puso al margen de toda in
serción económica y, por lo mismo, impidió 
su real integración social. La lengua y otros 
rasgos culturales, asf como una .organiza
ción social propia,- la comunidad, lograron 
mantenerse en las reducciones, pero a cos
ta del retraso económico y de la margi
nalidad social. 

Pero las condiciones que permitieron 
a la cultura mapuche sobrevivir luego de la 
conquista chilena -concentración de la po
blación y aislamiento cultural- ya no existen 
o están en crisis. A través de las usurpa
ciones, de las ventas y de los "arrendamien
tos", .la colonización -del territorio mapuche 
se prosigue. Ciertas regiones _ que tenfan 
una población exclusiva o al menos mayori
tariamente mapuche, se encuentran progre
sivamente colonizadas por chilenos y, en 
contrapartida, se encuentran cada vez más 
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mapuche en l_as ciudades y fuera de la re
gión. Las rutas y las escuelas han roto el 
aislamiento geográfico y cultural: sólo que
dan la , pobreza y la marginalidad con que 
iban asociadas. En estas condiciones, todo 
repliegue· en la cultura tradicional está con-
denado al fracaso. · 

La mala calidad de la tierra dejada a 
los mapuche, y parcelas demasiado pe- . 
queñas para J)ermitir la rotación de los culti
vos, ·han conducido al agotamiento de los 
suelos ,Y -la erosión. Esta situación, junto 
con la pérdida de la tierra y el crecimiento 
demográfico, alimenta un -éxodo rural cada 
vez mayor. que afecta sobre todo a los jó
venes. 

Los sectores que emigran en las ciu
dades no logran tampoco una mejor inser-_ 
ción económica ni una integración social, 
dificultadas por el bajo nivel de escolaridad . 
y. la falta de calificación. Relegados a los 
sectores más -explotados, o simplemente 
marginales, los mapuche deben enfrentar, 
además, una discriminación . racial, muchas
veces solapada, pem con resultados bien 
reales. 

El éxodo rural es también migración . 
regional, pues se deja el campo, pero cada 
vez más la región, para ir a Santiago. Junto 
con la pérdida de la tierra, la región se va
cía de su población mapuche, tendiendo a ' 
desaparecer asf el espacio territorial en el 
cual los mapuche se desarrollaron histórica
mente como pueblo libre e independiente, 
y en el cual pudieron. reproducir su cultura 
incluso después de la "pacificación". Poco 
a poco, los mapuche se ven transformados 
_en minorfa en su propia tierra. 

Es por eso que para los mapuche, 
más que un simple Estatuto de Reg_ionali
zación -que en tanto que tal no aportarfa 
ninguna solución-, es necesario el recóno
cimiento constitucional del carácter pluri
étnico del pafs, ase como el reconocimiento 
y la garantfa constitucional del derecho de 
los -pueblos indfgenas, hoy colonizado ~ y 
dominados, a la autonomfa. 



. La regionalización· es funcional a las 
necesidades de descentralización del es
tado. Para la superación de la condición de 
minoría nacional oprimida y de pueblo 
colonizado de_los mapuche, es necesaria la 
autonomía regional. 

La autonomía . territorial política del 
,P.Ueblo mapuche. 

La · autonomía territorial política · del 
pueblo . mapuche significa, en tanto que pro ~ 

yecto de liberación ~el pueblo mapuche, 
un Estatuto de Autonomía regional que ga
rantice políticamente, en un espacio terri
torial, tanto las condiciones políti(\as para la 
autonomía del pueblo mapuche ,como to
das las condiciones económico-materiales, 
sociales, Cl)lturales e ideológicas para el 
pleno desarrollo de la etnia y su cultura(?). 

La autonomía mapuche implica en
tonces ·una autonomía regional, y no una 

. simple ·autonomía cultural sin base terri
torial. Ei· derecho a un territorio donde po
der existir como pueblo y desarrollar su cul
tura es la primera condición para una auto
nomía mapuche: la cultura mapuche -hasta 
hoy relegada al ámbito rural y dómestico
sólo podrá reproducirse sobre una base re
gional y asociada a todas las demás condi
ciones que permitan el desarrollo integral 
de la etnia: . · 

Esta Región Autónoma debe tener 
como base territorial, erí consideración de 
la '·concentración de población mapuche en 
lo que fue el espacio histórico de vida inde
pendiente mapuche hasta la conquista 
chilena, a la acrual región de la Araucanía, 
más algunas zonas adyacentes. El pueblo 
mapuche tiene .un derecho histórico sobre 
esle territorio, que solo le ha sido usurpado 
por la ·violencia y la fuerza de la conquista · 
militar. El Estatuto · de Autonomía regional 
debe reconocer los derechos históricos par
ticulares del JJUeblo-mapuche en esos terri-
torios. · 

Un Estatuto de Autonomía regional 
debe tomar en cuenta la realidad , pluri-

étnica de la región. La autonomía mapuche -
como. proyecto político no está dirigida con
tra ningún sector de la población no mapu
che de la región. Al contrario, un Estatuto 
de Autonomía regional debe ir. en beneficio 
del conjunto . de la poblaci~n. permitiendo 
un desarrollo regional más armónico y en 
función de los intereses de la pot;>lación 

· lócal. Hasta la fecha, el centralismo del Es
tado no ha liecho más que pen~lizar y dis
torsionar el desarrollo regi~:mal. La autono
mía regional no puede ser sino una autono~ 
mía regional pluri.étnica de una región ma
puche, con derechos garantizados para to
dOs los grupos qúe componen la. población 
regional. 

· Podría darse perfectamente una 
situación en que la Araucanía pose
yera una Asamblea y un Gobierno 
-regionales, en el marco de un estado 
democrático descentralizado, sin que 
ninguno de los problemas · que aque
jan al pueblo mapuche, denvados de 
su situación de dominación y coloni
zación; sea resuelto. 

La autonomía política regional de
berá expresarse a través de una Asamblea 
Regional, elegida democráticamente por 
toda la población de la región a través de 
un sistema proporcional integral que garan
tice la representación de todos los sectores 
de la sociedad regional y con poderes rea~ . 

les sobre todos los aspectos que concier
nen directamenta a la región, y por. un Go
bierno Regional emanado de esta Asam
blea. 

Es por eso que un proyecto .de aUto
nomía regional no se limita a una.simple de· 
mocratización y descentralización del . Esta
do( S). Pero,' por otra parte, si bien la auto
nomía regional no es una mera regionali
zación, ella implica la democratización y la 

.descentralización del Estado. En esa medi-
da, la democratización y la descentraliza
ción del Estado forman parte de un proyec-, 
to autonomista. La democratización de las 
comunas, con las atribuciones que ya tie-
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La constmcción de una sociedad democrática implica la democratiZación 
de los poderes locales, es decir, la elección de las autoridades comunales. 

nen en la actualidad, puede hacer de ellas 
un verdadero instrumento de poder lo
cal(9) . Junto con . una Asamblea Regional -
aunque ésta -tuviese, en el contexto de una 
regionalización, poderes limitados-, propor
cionarían el marco para la reivindicación au
tonomista y serían un terreno ·para la acu
mulación de fuerzas. 

Es acumulando fuerzas en la región 
que se puede negociar con el Estado. 
Ganar posiciones en las comunas y en los 
poderes regionales es más importante que 
tener uno o dos diputados en el Gongreso 
Nacional, si éstos no están respaldados por 
una real fuerza a nivel local. Si bien el 
problema mapuche es una . cuestión nacio-

Es necesario el reconocimiento 
constitucional del carácter pluri-ét
nico del país, asi como el recono
cimiento y la garantía constitucional 
del derecho de los pueblos indígenas, 
hoy colonizados y dominados, a la 
auton()mía. 
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nal, puesto que se da en el marco del Es
tado-nación chileno, su solución pasa por 
una autonomía regional, allí donde está con
centrada, en su territorio histórico, ·la pobla
ción mapuche. 

Pero cuando decimos que este Esta
tuto de Autonomía regional debe garanti
zar, aparte de las condiciones políticas pa
ra la autonomía mapuche, todas las demás · 
condiciones para el pleno desarrollo de la 
etnia y su cultura, esto significa derechos 
para el pueblo mapuche sin los cuales una 
autonomía regional no tendría mayor sen
tido para los mapuche. Estos derechos de
ben traducirse en disposiciones que deben 
ser parte integrante del propio . Estatuto de 
Autonomía regional. 

Estas disposiciones deben garantizar 
al pueblo mapuche el derecho a los recur
sos naturales, en particular la tierra, median
te la creaciÓn de mecanismos que permitan 
la devolución masiva de tierras expoliadas · 
a partir de la conquista chilena; a la preser
vación del medio ecológico; a los bene
ficios de explotación; a vivir- y poder traba-



jar en la región, reglamentando los movi
mientos de mano de obra a efectos de inci
tar la contratación local y . evitar la 
migración; a la protección del mercado; a 
la lengua, ·mediante la oficialización regio
nal -al mismo título que el castellano- del 
mapudungu -lengua propia del pueblo · ma
puche y de la región- y de su incorporación 
al sistema educacional de la región a través 
de una educación bilinge intercultural(1 O) . 

Es por eso que, para el pueblo ma
puche, no se trata solamente de la obten
ción de una autonomía regional. Lo impor
tante es que, mas allá de la autonomía re
gional, el Estatuto de Autonomía regional 
garantiée estos derechos para el pueblo 
mapuche. 

Este es el sentido y no otro de un 
proyecto de autonomía para el pueblo ma
puche, y a él deben volcarse todos los es
fuerzos políticos ya que el único sector ver
daderamente en condiciones de avanzar 
consecuentuemente en las tareas de des
centralización y democratización -y los que 
tienen mas que ganar con ella- son los pro
pios mapuche. 

No se trata de desconocer la histo
ria. El pueblo mapuche fue incorporado por 
la fuerza de las armas al Estado chileno, 
perdiendo si.J independencia con la conquis
ta de la Araucanía, y no podemos ignorar 
esa realidad. Pero al igual que la supera
ción de 16 años de dictadura mediante la 
construcción de una sociedad democrática 
no puede hacerse sino sobre la base de la 
realidad dejada por la dictadura -lo cual im
pide hablar de una simple vuelta al pasa
do-, para los mapuche se trata de superar 
más de un siglo de colonización y 

Notas. 

(1 ) Un caso aprte 1<' constituye la candidatura de Huen

chumilla. A pesar de ser socio fundador de Nehuen Mapu -y que 

esta organizaci60 participó activanme~te en su campaña- Huen

chumilla se planteó sólo como demócratacristiano. y su partido no 

condicionó jamás su estrategia electoral al respaldo que pudiera 

provenir del grupo étnico del candidato. Su victoria elctor8.1 cOrres

ponde, ante todo, al alto apoyo obtenido por la Democracia Gris-

dominación, de miseria, discriminación, 
marginalidad y negación de nuestra iden
tidad en nuestra propia tierra. 

Para los autonomistas mapuche no 
se trata solamente de ·la construcción de 
un Estado democrático. sino que del cues
tionamiento ele toda una tradición de es
tado centralista y asimilador. Esto significa 
una estrategia de acumulación de fuerza 
propia, que supere la dispersión a través 
de la construcción de una fuerza autono
mista mapuche, política e ideológicamente 
independiente de los referentes chilenos. 
en torno a un proyecto político para la libe
ración del pueblo mapuche. 

El problema mapuche no es sola
mente un problema campesino; es el pro
blema de todo un pueblo, que ve su exis
tencia amenazada como tal. Se trata enton
ces de unir a todos los sectores sociales 
en que lo componen, en un proyecto que 
debe dar respuesta a las aspiraciones que 
cada uno de ellos: la autonomía territorial 
política del pueblo mapuche. 

Cuando. el objetivo declarado del go
bierno actual y de todas las fuerzas que 
han luchado contra la dictadura militar es la 
construcción de una sociedad democrática, 
es necesario recordar que, en un país pluri
étnico como. Chile, esta sociedad democrá
tica sólo será verdaderamente pluralista en 
la medida que acepte esta diversidad. Esto 
significa el reconocimiento a cada pueblo 
del país de un derecho igual a existir como 
pueblo, con su propia lengua, cultura y or
ganización social. 

tiana a nivel nacional, y expresa en esta medid~ la fuerza elctoral 

de dicho partido y no la influencia Nehuen MapU. Ver en este 

mismo número el artícuío de Pedro Marimán "Algunas con 

sideraciones en torno al voto mapuche' . 

(2) Ver Re.vista Liwen N• 1, noviembre 1989. 

(3) Ver Guillermo BOnfil,. "El concepto de • indio en 

América: una categoría de la situación colonial" 
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¡4¡Empleamos el concepto de nacional1tarro en ei sen

tidO que le da Max1me Rod1nson. Para este autor. este neologcs

mo t1ene la venta¡a de no sugenr una relaccón con la nacion -en 

su connotación rest{lctcva moderna de "Estado-nación- y por lo 

tanto cor1 su
1 

ideologia. el nacionalismo, ~i n o que se refiere a lo 

que co .. mUnmente se denom1na nacional1dades, grupos etnico

naci.ona!es o S'rl"plerner,te etn~s . En este sentido. es un adjet ivo 

de nacconalcdad ¡entendidO el- concepto como eq uivalente al de 

et n1a) tal como nac1onal ·lo es de na~•ón . Un movimsento 

nacional_1tario se .dist1ngue por ,la reiv1nd1cación de derechos q~e 

perm1ten a la comun1dad en cuestión prosegu ir su ·propia vida. 

· particular' e independiente en un grado restringido (autonomía 

más o menos amplia) o total (!~d epe ndencia en el sentido exac

to), tener sus prop1as mst1tuc1ones . un desarrollo de sus tipicos 

elementos culturales: costumbres. religión, ler:gua . Maxime Rod in 

son. Sobre la teoria marxista de la nación (t958). Ed1tonal 

Anagrama, Barcelona, 1977. 

(51 Ver El Diario Austrai-Temuco, 25.02. t990. 

(6j EI Diario Austrai-Temuco, 29.01.1990. 

(7) La autonomía que concede un Estado a una minoría 

nacional consiste justamente en reconocerla como un sujeto de 

derecho colectivo, distinto de los individuos que lo componen. 

1 ... ) La autonomía, como la conciben los movimientos de 

li beración nacional, des1gna efectivamente la _situacion particular 

de una nación o de un fragmento de ' nación, que , sin poseer 
1 

una indegendenc1a absoluta, goza sin embargo de 18. facultad de 

administrar sus asuntos interiores según . sus propias leyes. Esta 

autonomla es la contraparlida de la centralización; nq esté., como 

en el federa!Jsmo, integrada en un sistema más complejo. Reivin

dicando la autonomía respecto a un Estado centralizado, una 

minoría nacional no trata, pues, de remodelar ese Estado en su 

conjunto. según un modelo federalista, sino de obtener un es

tatuto de excepción que ponga en prác.tica determinadas técnicas 

del federalismo . Pierre Maugue, Contra el Estado-nación, 

Ediciones de la l'orre, Madrid, 1981, p. 94. 

(8)" Jurídicamente, la autonomía se relac iona con cuatro 

elementos esenciales: 

a) La autoafirmación. que significa que una colectividad 

tiene el derecho de ser reconocida solamente desde el momento 

que ella misma se anuncia. existente, lo que implica que los 

títulares de derecho a la autonomía no pueden designarse por 

cualquier poder 'central, sino por los propios interesados. 

b) La a ut odef inició~. complemento indispensable de la 

autoafirmación, que significa que una colectividad tiene no sola

mente el -derecho a afirmarse, sino el de . definirse así misma en 

su~ propias fronteras ( ... ). 

e) La· autoorganización, otro e l~m e nto de la autonomía 

que consiste en reconocer a la colectividad autónoma el derecho 

a elaborar por si misma su propio estatuto, en el cuadro de la 

constitución de; estado. 

d) La autogestión, verdadero final de la autonomía, con-

sistente en el poder de goberna~se y administrarse libremente en . 

el marco de los estatutos cosntitucionales que se han dado. 

Pierre Maugue. Contra el Estado-nación, ed iciones de la Torre, 

Madnd. 1981. pp. 95-96. 

{9)\/er al respecto · el articulo de Vicente Espinoza, 

Alfredo Rodrcguez y Alex .Rosenfeld ' Poder local, pobladore~ y 

dernocrac'a . en PROPOSICIONES, NV 2. Santiago. 1986. 

1, Ol Ciertamente los derechos anhelados por las etnias 

- son ante todo culturales, pero únicamente podran ser efectivos en 

la med1da en que estén apoyados por unos derechos politices y 

unos derechos ' económicos. La falacia del pensamiento liberal y 

de c•ertas 1deologias llamadas ·· socialistas estriba en dejar que se 

crea que los primeros p'ueden ser validamente satisfechos y eJer

cidos s1n que los sean los segundos y los terceros; e.s decir, que 

las superestructuras culturales puedan ser desarrolladas inde· 

pendientemente de las infraestructuras económicas. Porque no se 

trata de aparcar las etn ias dentro de reservas, de petrificar su 

com portamiento o de restaurar sus costumbres pasadas, sino de 

perm itir que cada' poblacion sea dueña de si mi~ma y de su des· 

trno. O sea. poder elegir lq_ direccion y el ritmo de su evolucion, 

poner en practica a su manera y en su beneficio las riquezas de 

su suelo. crear sus propias instituciones. El contenido cultural de 

esta libertad , de estas necesarias exenciones es fundamentat las 

implicaciones políticas son evidentes, pero las consecuencias 

economicas no pueden ser olvidadas sin representar 'una· estafa 

moral y material: la vida espiritual y social de cualquier pueblo 

tiene como base la produccion y, en consecuencia, su relacion . 

con el medio natural que le es propio, con su tierra•. Roland 

Breton, LflS etnias, Oikos-Tau, Barcelona, 1983, pp. 141 ·1 42. 

15 


